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A LA CRUZ 

!Iermustt Ur11t, nuí,-; ret!plundec:ientP. !I rica con 
fn sa?lf/1'e del Cordem dú•iuo qu,e con los lli(Í.'I pre­
ciosos raMes. 1'1t lniste el fin de sus trrtbajos; t(¿ et 
triunfo de .'IU pelea; f¡¿ el leoantarniento de ~<~11 des­
tien·o; tú la eu f mda r/P. !Ht fJlO?'ia; tft la JIOSesión de 
su reina. Toda quedas manando en rios, c¡w• por tí. 
eorreu, de preciosa, sangre y toda bcuiada e11 ella 
Tú eres mi hl'reutia y ltt puse:~ión que d e estr Seiwr 
me quedó. Eu li ha muerto pobTe y desmaio, rtbra­
zrulo sólo crHdi!Jo !f enelavctdo en ti. Toda te dej6 
pn ret Iodo,., I os s 11.11o.-.: y toda a eada uno de los -que 

te nman ... 
Adórvte, drbol de la ·vida; odó1·ote, fnente de la 

sabid?.a'Ía; adó1·ote, mu1·o i?zcontras1:able cnnt1·a los 
enemigos ... 

Recíbenw P.ll tu.~ ln·azos, susténtame ?I s(mtiff­
r~ctme eu ellns; por li me reciba el que en fi me 
reclimió. FR. To~n: DE ,JJ.;s(·s 

(llelllluo 1'rufn•Jmr•l'" Jc.fti.~l. 
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EL DRAMA DIVINO 
El drama de la redención no es precisamente la escena 

que se desarrolla en el Calvario. Todos los actos realizadoe en 
aquella augusta tarde, del llamado Yiernes Santa, no sou el 
drama: conslituyen simplemente una de sus escenas, quizñs la 
tn<ÍS terrib\emente grandiosa, tal vez la mas culminante, Si DO 

\e snbsiguiora la maravillosa apoteosis cle la Resurrección. 
El plan divino de la Redención se d~senvuelve, al pare­

cer, de una manera tan natural y tan humana , que uo es posi­
ble encontrar e11 todo él una solución de continuidad desde su 
prólogo que tuvo por escenarío el paraísu tenenal y que se 
extiendo desde la caída de n nestros primeros pacl1'es al pie 
del arbol infausta a la encarnación del Verba div ino, basta la 
última escena de HSO drama grandiosa qne tuvo por 1-'Sconario 
la cima dol Gólgota, donde el Verba muere cla,·arlo en una 
cruz, sellaudo con su saDgre divinamente generosa el codicilo 
por el cnal quedaba salisfecha la denda del llombre para con 
Dios y por ende apto para alcanzar la vida etema. 

La redenoión del hombre caído es, pues, el objeto de Dios 
al tomar carnP- y habitar entre nosotros y es a la vez, y pot· lo 
mtsmo, el punto cnlminante de la Historia; punto hauia el cual 
convergen necesariamente lodos los hechos de Ja humanidad 
anterior al sacrificio del Gólgota y del cual arrancan como 
una consecuen<:ia legítima todos los becuo~ de la humauidad 
posteriOJ' a aquet augusta sacrificio. 

Jesucristo, pues, en qnien debía tener aquel sael"ificio sn 
realizac•ún perfecta, es el centro de la Historia, y de t'sta mag· 
nífica rea\idad arranca sn concepto cristiana y pt·ovidencia­
lista. S0gúu esto, Jesucristo es el hombre perfecto y sólo él 
podía representar legítimamente la humauidaò ante Dios para 
darle una satisfacción condigna a la ofensa recibicla por el 
hombre ui pie del arbol funesto del paraíso terrenal. 

Pero ¿es que era indispensable la mnerte de ,Jesús para la 
reden(lion humana'? ¿Eran realmente necesar ios tocloH los do­
lores, toclas las penas, todas las humi11aciones de Ol'isto para 
romper las caclenas con que el hombre se ballaba esclavizado 
por el esph·itu del mal, para barrar el pecada cie la faz rle la 
tiena, para gue Dios t·eciuiera en sus brazos al homhre y le 
diera <•I ósculo de paz? Evicientemente no. Cnalqnil-'ra dl' los 
actos de .Tesús tenía un valor infinita, que excmlla en mn· 
ebo a la ofensa hecha por el homhre a la tlivinidad. ?,<'6mo, 
pues, se snjetó el Sah·ador a las miserias de la vida, cómo q11i· 
so padecer t.antos sinsabores, cómo quiso pt·obar la hiel amar· 
ga del dolor, cómo se dignó flntregarse a la muertc> mas cruel 
y afrentosa que han presenciada los siglos? 
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WA:X DER VEYDER El Descendimiento 

}ora de arle que se conserva en el ,Jfuseo del Prado de Madrid 

Si bian l' S cierlo que la redención humana fué el objeto 
de la ventda del Hijo de Dios, pero no fué el úoico por el cua! 
quiso vestu·so de nuestra carne morcal. J esuct·isto no sólo 
quería romper nuestras cadenas y desuertarnos delletargo de 
muer te en que dormíamos, sino también darnos la vida y 
una vida abundantísima. La bondad infinita de Dios no se sa­
tisfacía con dar al hombre la libertad, sino que quería ponerle 
en camino de alcanzar sus destinos inmortales, quería servirle 
de guia, de amigo, y lo que es mas, de alimento, de viatico du­
rante su penosa peregrinación por este valle de higrimas, y 
para cons~guir su objeto total, que era sin duda no sólo redi­
mir al hombt·e sino salvarlo, balló trazas su infinita sabiduríu 
cómo gH nar ~u afecto, sn confianza y su amor, sin lo cu al co­
rría peligto de resultar poco menos que imltU la divina En­
carnación. 

Así, pues, lo única necesario era el acto divino de Ja hu­
mana redención. El hombre ayudado eficazmente por la gJ•a­
cis podia avanzar por el r.amino del bien, una vez libertado 
de las caclenas que le oprimían, como tantos otros lo habían 
rt3alizado ann antf1s de la venida del Salvarlor. Lo rtne oo po­
clía hacer el hombre era satisfacer a la :Majestad infinita Ja 
deuda infinita contra'ída por el pecaclo y por ende no podía 
redimirse a sí mismo, no podía abrir por sí mismo la dorada 
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puerta de la gloria. Y esta estaba realizado perfectaruente con 
el menor y mas insignificante de los actos de Jesús, que sien­
clo al misruo tiempo verclade1·o hombre y verdadera Dios, da ba 
a todos sus actos un valor infinita. 

'fodo lo demas, pues, que integra la admirable vida de 
Jesucristo puede decirse que es de pura superorogación y 
fruto siruplemente de su amor grande, inmenso, infinita al 
hombre. Esto es lo que nos manifiesta San Juan cuaudo dice: 
Y habiendo amada a los suyos que estaban en e>l mundo, los 

amó basta el fiu ; es decir: basta donJ.e puede llegar el amor; 
hasta la sublimidad, basta el sacrificio, hasta la muerte ... has­
ta Ja locura. ¿Locura? &Y por qué no? ¿Cómo explicar de otra 
suerte la pasióu del Seilor, su anonadamiento, su muerte en 
una cruz'? ¿No la llama así San Pablo cuando dice a los de Co­
rinto: «No os admiréis tanta de Ja doctrina de un Dios crucifi· 
cado, pues no os Ja predicamos como nna snbiduría, sina como 
una locura :t? Locura de amor, que no es mas que aquel estada 
especial del que ama, en que parece que el amor quita todo 
razonamiento y hace que el amante se consuma, se sacrifique 
en perfecta holocausto en aras àel set· amada. Pero en reali­
dad esta locurs de la cruz, como Ja llama Han Pablo, es sim­
plemente locura vista desde la tierra y según nnestra peculiar 
manera de pensa!'; mas es sabiduria consideeada en Dios. por­
que, como afirma luego el mismo Apóstol, cio que ¡nu·ece locu­
ra en Dios es mas sabio que toda la sabiclm·ía de los hombres, 
como lo que parece dohilidad en Dios es mas fuerte que todas 
las fuerzas lmmanas,. 

La oruz rl.el Salvadot· es el libro mas grande y mas pro­
fundamente admirable, en que la divinidad ha desarrollado la 
mas alta filosofia del a~or y es en él dondo toclos los santos 
han aprendidv la sublime ciencia de Ja vida de sacrüicio que 
los ha hecho pel'f(lctos y graudes ante Dios y anto los hom­
hl'es. 

¿,Por qué no estudiar en él todos los días? ¿Por qué, afi­
cionados a la sabiduría y deseosos de perfeccionarnos, hojea­
mos frenéticamenle libros y mas libros compuestos por la 
lit:titada e imperf1•cla inteligencia del l10mbre y nos olvida­
mos precisa meu te del tínico libra don de por modo maravilloso 
se contiene toda la infinita sabiduría cle la inteligencia de 
Dios? 

Sic1uiera estos días que la Iglesia consagl'a a meditar los 

Las H oras santas 'j las Ordenanzas municipales.-Barcelona tíene 
que H~radecer a nuestra Curporación municipal el ac1o de cristiana entereza 
dado por los elementos sano:; que la integren frente a la proposición que con 
terquedud pueril llenían presentando los elen1entos sectarios año tras aiio al 
acercarse los dius de Sema na Santa. Los días de jue11e" y 11iernes santos queda 
prohíbido el transito rodado durante las horas eu que·•jesús esta en los Sagra· 
rios, por las calles de la dudad llieja. Algo es algo, y lo celebr6mos. 
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misterios de la humana redención :r durante los cuales todos 
los pensamiento'3 y todos los afectos del cristianismo debieran 
cooverget· hacia la ct·uz, expuesta a nuestra adoración, oerre· 
mos todos los libros de la tien·a y estudiemos, avirlos do la 
cieucia divina, en ese libro misteriosa, donde aprenderemos 
sin duda el secreto de nuestro origen, el arcano de nuestra 
existencia y el misterio de nuestro fin, basta poder decir con 
el Apóstol: "Yo no creo saoer nada sino a Jesucristo, y éste 
crucificado :t . 

RAFAEL OLI''ER, Sen. P. 
Director de la Academia 

Set tinch <1
> 

Núvols y vents de tempestat batallen; 
cel y terra patixen ¡ ... tot es dol! 
ombres lo cl'im del Gólgota envoltallen: 
¡s'ha apagat per complet la llum del sol. 

Sinistre resplandor de roja flama, 
lo negre vel dels núvols desgarrant, 
ràpit allumenar lo tétrich drama 
se veu en les tenebres cada instant. 

Tres creus cialt lo Calvari ensangrentades 
deixen vora los raigs ab llurs fulgors; 
riu dels pacients la xusma a carcallades 
plora la santa Mare dels Dolors. 

Plora de Jesucrist les agoníes, 
plo ra els escarnis que els sayons li fan: 
y ¡ay! Jo deixeple Joan y les :11aríes 
plorant també jU11t a la creu estan. 
~'miós l'huracà gruny ... ! lo tró rodola 

per la concavitat del firmament; 
y mentres d'Ell blasfema la gentola, 
sagella ab sanch lo Jnst son testament. 

Ell del martiri en la terrible estona, 
quan de dolor la terra s'estremix, 
fins a sos propis enemics perdona, 
la salvació al bon lladre li oferix. 

{ 11 Hemo~ creí do oportuna re.c;petar la ortografia rle estol com· 
po,ición. a pe,;ar de ser tan anticuada 08!S5) )'de adolecer de al'lu· 
nos defeciM nun dentro clel sistema anñ!luo.cN. de la R.l 
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Un febrosench c¡Set tincb!» en l'agonía 
pareixen pronunciar sos llabis sechs; 
mes no l'enten la faramalla impía 
y a sa pietat contesta ab sos renecbs. 

Y Ell, qu'anegar lo mon poguera en l'bora 
ab un altre diluvi universal, 
¿,aygua acas buscarà, mentres l'acora 
del esperit la set immaterial? 

¡No es aygua lo que vol l'ànima seua! 
&què l'importa sufrir al Redemptor? 
no es d'aygua, no, la set que sense treua 
ses entranyes devora: es set d'amor. 

Ardenta set de que la humana rassa 
aplegue a tindre uo jorn, per sa bondat, 
un Deu, una familia y una casa 
ahont viure en pau, amor, fe y llibertat. 

CONSTANTÍ LLmiBART 

(Del volumen titnlado Llibre de la fe). 

Tríptico 
• Para el amigo Manuel de Goya Urim·te. 

I 

EL ALMÀ DEL SILENCIO 

En las iglesias, luto, dolor y olor a incienso; en las calles 
recogimiento, devoción y olor a violetas. Dentro, los altares se 
cubren de fúnebres ropajes en seña1 de duelo, y en el cuerpo 
macilento del Cristo, expuesto a mística contemplación, las 
llagas divinas, negruzcas, rojas, semejan perlas negras y rubíes 
profanos, engarzados en el mismo cuerpo del Redentor. Fua­
ra, entre los oros y las gemas de las andas procesionales re­
fulgen los resplandores de los cirios de los devotos acompa­
ñantes, y sobre las mantillas negras de las mujeres, desUicanse 
como rubíes profanos, unos claveles rojos. 

Y dentro y fuera de los templos, el silencio profundo que 
en el ambiente flota, se adueña ae la ciudad. 



LA ACAIJEMIA CAt..ASANCIA 107 

Por el alma de la gran ciudad, pasa majestuosa, pletórica 
de misticismo, el alma del silencio ... 

Yo quiero hacer el elogio del silencioy quisiera vivir en él. 
El silencio es algo positivo-Unamuno lo ba dicbo-como 

positivos son la oscuridad y el olvido, porque el olvido, la os­
curidad y el silencio son los que bacen posibles la memoria, la 
luz y la voz. 

Nadie dude, pues, de su positividad. Nadie dude tampoco 
de que el silencio tiene un alma. 

En estos días cuaresmales, el silencio viva intensamente 
su ,vida y nos haca posible la reflexi6n y el sincero recogi­
miento. Por él, nos oncontramos nosotros mismos, y oímos la 
voz del hombre interior, de nuestro yo, que nos habla y nos 
evidencia nuestra conducta pasada dfl viciosos pecadores, que 
al ser examinada atentamente, hace que el arrepentimiellto 
surja contrito del fondo de nuestra alma y la oración sea en el 
silencio augusto, sua ve sedante para los la bios y para êl espi­
ri tu dolol'ido. 

En el silencio nos sentimos solos con nosotros mismos en 
una soledad agradable, inmensa, grande, con toda la grandio­
sidacl del infinito. 

Quien no ame el silencio, quien no sienta el ~iletc>ar dc> su 
alma, qnien no sea capaz de conmoverse en la inquieta quie­
tud de su reposo, quien no sepa fruir de su melancolía, tiene 
mas de bestia que de hombre. Porque si el instinto en su na­
tural y ciega tendencia que nos lleva a realizar nueslras accio­
nessin deliberat·, ni reflexionar-definición del instinto dad.a 
por Reid-hace, busqnemos la sociabilidad y con ella el ruido, 
la inteligencia nos hace amar la soledad y con ella el alma del 
silencio. 

Les ctlt!P~ se pèsevtf. daus le silence. comme l'm· et l'm·gent 
daus l'eau, pm·e... ha dicho Maeterlinck.-Cierto; y en su pu· 
reza nos recriminamos nuestra posible maldad y nos compla­
oemos con las bueuas ohras que quiza hayamos realizado. 

En los otros días del aüo, las pasiones y las concupisceo­
cias, la vida ciudadana y la envidia insaciable, hacen que el 
ruido pueda vencer la positividad del silencio, mas llega un 
d'ía on quo hastiados de la sociabilidacl humana, nos sentimos 
dominados por un deseo irreprimible de aislamiento y el alma 
del silencio viene a nosotros comuoicando toda sn emotividad 
a nuestt·a propia alma en un éxtasis sublime de espiritual 
placer. 

Y es entonces cuando eeconocemos nuestra parvedad mi-
sérrima, nuestra pequeüez dolorosa, la necesidad absoluta de 
la existeucia del Ser Infinito ... y es entooces también, cuando 
el alma anepentida anégase en amaTgo llanto y las palabras 
del Apóstol suenan claras, videntes, incontrovertibles: Owni.ç 
anima potestatibus sublimioribus subclita sit ... 
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-Alma del silencio, que yo reve1'encio- dice el dramatur ~ 
go (1)-porque tienes la voz inefable de los que supieron mo­
rir amando en tu silencio y de los que supierou callar murien­
do de amor, la voz inefable de aquellos que tan to nos amaron, 
de aquellos que acaso eu la vida, por arnarnos mucho, no 
snpieron expresar su amor. Y esto lo dice el poeta por boca 
de la candorosa, de Ja inocente Silvia, en una nociu~ amorosa, 
en que amor ... es un deseo dnlce de llorar y <'O la que los sus­
piros y los cantos y Jas mismas palabras de amor parecen en 
Ja noche santa una impiorlad. una blasfemia. 

Las calles y las iglesias huelen a incieuso y a violetas, el 
luto, el dolor, Ja devoción y el recogimiento se han adueñado 
de nuestros corazones; en los templos Jas llagas del Divino Re­
den tor nos hablan del Cristiano Misterio, en las plazas los ela­
veles prendiclos sobre los corazones de las mujeres nos amm­
cian la primavera qne llega y por el alma de la gt'an ciudad. 
pasa majestuosa, pletórica de misticifnno, el alma del silencio ... 

II 

LA MUJER QUE REZ.\ 

El poeta pecador ha visto en la sombría oscuridad del 
templo una mujer que ¡·ezaba. Una mujer, que ignoramos si es 
joven o vieja, fea o hermosa,-el poeta pecador no ha distin­
guido-pero nos ha parecido en su mística posición de humil­
de arrobamiento, joven y hella y ante todo ... muje1·. Porque 
una mujer que no re1.a es solo mujer a medias, ya que le falta 
una de las mas características cualidades de su condición: el 
sentimiento. Y Ja mujer que en esta época del a1io, no se con­
mueve ante el admirable holocausto de abnegación que signi­
fica la muerte del Salvador ya no es, ni mnjer a medias si­
quiera, es una hembm que solo se parece a las mujeres en la 
animalidad del sexo. 

El poeta pecador ha fijado su mirada en la mujer que re­
zaba y entre la sombra de luctuosas blondas ha podido distin­
gnir un rostro qne la luz macilenta de una lampara próxima, 
hacía parecer palido, intensamente palido. ¡Cuadraba bien la 
paliclez del rostro, con la austera severidad del enlutado ves­
ticlo! 

La mujer rezaba arrodillada, descansando su cuerpo so­
bre un t·eclinatorio; tenía fijos los ojos en la imagen del altar 
orulta por un morado lienzo; sus labios- nnos labios que se­
guramente hahrían reído, que quiza habrían hesado mucho­
bi'lbiseaban conteitos att·epentidas oraciones; sus rledos, finos, 
delgades, pulidos, rlesgranaban las cuentas de un rosario y 

( I) Bena,•ente. 
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¡SOLA!. ..• 
1'011·/J¡•ck 

una hnmildo gargantilla de piedra~ uegras que destacaba so­
bre la palidez de un cuello ligeramente descotado, movíase 
rítmicamente al compas de su respiración. 

Aquella mujer rezaba fervorosa. Aquella mujer vestíaAri­
guroso luto. Al rezar ¿por quién rezaría aquella mujer? -::...:::: 

En el templo han sonado graves armoniosos los acordes 
del órgano y un coro de voces femeninas ha entonado al uní­
sono nna plañidera salmodia. El poeta pecador ha rezado tam­
biéu, y confortado pot• la oración ha encoutrado grata como 
nunca la frescut·a de la amplia basílica. 



110 LA ACAOt::MIA CALASANCIA 

Las cueutas del rosaria seguían cayendo lentamente, aca­
riciadas por las ma nos dA Ja mujer en I u ta da¡ las retenia presas, 
comprimidas entre sus sonrosados dedos unos instantes-los 
de un Pater-Noste1· o una Ave-Jifa1·írt-y seguidamente las sol· 
taba para que cediesen el lugar a otra nueva cuenta del Santo 
Rosari o. 

Cerca de la mujer que rezaba se ha arrodillado una vieja, 
luego otra, luego otra ... Desde uno do los púlpitos un monago 
llevaba el rezo y los labios de aqnellas viejecitas palabreaban 
breves y pesarosas jaculatorias. La mujer jovon hl:t terminada 
el Rosario, pero ha continuada arroctillada, ha abierto el Jibro 
de oraciones y ha ompezado un nuevo t'(!ZCI. Y pf pOPta peca­
dor se ha vuelto a preguntar: èPOr quiéu rozarú esta mujer 
enlutada, joven y bella? (El poeta pecador ha visto ya sn 
rostro). 

En el templo se ha proclucido · n movimiento de multitud¡ 
ha enmudecido el órgano y el coro de voces femeninas, han 
callaclo las viejas rezadoras, ha desaparecido en la penumbra 
de los claustros el monago que llevaba el rPzo, la mnje1· ha se­
guiclo inrnóvil; y en el púlpito el pr~dicadot· ha dirigida Ja pa- . 
labra a los fiales y ha dado comienzo a la oración sagrada. 

Entonces, las tt·ompetas pacíficas de los nazarenos han 
resonado en el interior del templo, la voz del sace1·dote se ha 
tornado plaiiidera y un canto de paz y de amot· ha salido de 
sus labios; un soplo mística ha pasado por los corazones, y el 
orador con palabra sagrada, ha ,hecho patente la sublimación 
de la creencía en el seno del cato licismo. La mujer enlutada ha 
bajado contrita la cabeza y he visto en sus ojos febriles brillar 
dos lagrimas. El pt'Nlicaüor ha seguido su ot·ación¡ hn explica­
do los sufrimientos del .Justo, ha evidenciado la sangt·o vettída 
por la redención clPl género humano, los pesares, los padeci­
mientos, crueles como el hombt·e, del OreadOI" en el sttplicio; 
los plañidos han Ralido de la boca del sacerdote como un to-

Nue\lo diario.-Nuestro estimada calega Cace/a de Ca/a/wia, que tiace 
nueve añas venfa publlcftndose bisernanalmente, !'le ha convertido en diario de 
la mañana. 

Explicando sus rrop,\sitcJS dice el calega en su artí-:ulo '<Cordial saludo >> : 
«Venimos a dt:feudcr en el estadia de la pren[';a los principias que juzga­

mos salvadores de la sociedad civilizada que hoy expí» sau~rientamente la falta 
de haberse separada de ~>llos, y querernos demostrar précticamente que estos 
principios en nada emrect-n el libre desHrrollo de la humana actillidad por las 
vías del verdad~:ro pros,!re!'o. Por esto, el interé-; económico, el indusrrial, el 
de la agricultura, la propiednd, la ciencia, el arte, In literatura, los deportes, 
~in menoscabo de los que piden el religio~o, el moral y el político en el amplio 
sentido de esta palabra y el ameno o recreati~o tendrén eu nosotros leales y 
celosos serllidores. 

Agradecemos el cariñoso saludo que dirige a la prensa y de~eamos a Ca­
cela de Cataluña larga llida y muchas prosperidades en la nueva fase de su 
Vida. 
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rrente quejumbroso y ha terminada recordando a los fiales las 
palabras que Oadalso escribiera en sns e Ca1·tas de .Ma1·ruecos.,: 
«Adoro la esencia de mi Criador; traten otros de sus atributos. 
Su magnificencia, su justícia, so. bondad, llenan mi alrna de 
reverencia para adoraria, no mi pluma de orgullo para que­
rerle penetran. 

La multitud postrada dfl hinojos ha llorado a coro la ago­
nía del Orucüicado. El prPdicador ha descendida del púlpito. 
Sus pasos han resonado un momento en el silencio solemne de 
la iglesia. 

La cet·emonia religiosa ha terminada; el templa ha queda­
do desierto. Sólo la mujer enlutada, arrodillada, ha proseguido 
el rezo, descausados sns hrazos en el barandal de su reclina­
torio. 

De sus ojos han mtanaclo abundantes higrimas que ban res­
balada por sus mejillas, ahora nu1s palidas. El ritmo de la gar­
gantilla de pieclras ncgras que adorna su cuello, se ha tornado 
mas aceleraclo. Después la he vista bajar el rostro que ha pre­
tendido ocultar con sn mano izquierda, mientras con la dere­
cha, en una delicada ofrenda de amor, se golpeaba el pecho en 
oración. 

El poeta pecador ha salido también del templa con los úl­
timos fiales, y ya en la calle, por tercera vez se ha preguntada: 
¿por quién rezaría aquella mujer? 

IIT 

EL ORIS'l'O QUE EXPIRA 

Et exivit in eum, qui dicitur Calvariae, locum. 
En la cumbre del monte Oalvario, el Oristo esta expiran­

do. La redención del hombre va a tener lugar, la sangre del 
Redentor caení en tierra fet·til, el mayor de los sacrificios va 
a consumarse. El deïcida sera el hombre; la víctima sara el hijo 
de Dios. 

Jesús va a morir en un admirable holocausto de abnega­
ción. Un filósofo materialista-Rousseau- ha dicho que sólo un 
Dios puede morir como murió Jesús. Pero .Jesús mur·ió así, 
porque era el mismo Dios hijo, p01·que vino al mundo para re­
dimir al irredento género humana. 

El Mesías pende de la Cruz clavada eu ella, sobre su ca­
beza herida por una cafia han puesto sus verdugos una corona 
de espinas, el acero flagela sus carnes macilentas, la sangre 
sale a borbotones por sus heridas, en sus ojos brilla la magna­
nimidad de un Dios y su boca se contrae en un rictus de bon­
dad suprema. 

El l\Iesías va a hablar. Sns palabras son calidas, gene­
rosas: 
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-¡Perclonadles, Padre mío! No saben le que se hacen. 
El horizonte oscurece, la armonía del Universo se turba, 

la muohedumbre se an·emolina, en la cara del Cristo refléjanse 
los sufrimientos físicos, en sus ojos reverbera la felicidad de 
su ahna. Jesucristo se ol vida de sus padecimientos físicos para 
pensar sólo en la redención de la Humauidad; la sangre que 
destHan sus heridas sera el nuevo bautismo que har~ a los 
bombres buenos, justos, misel'icordiosos ... 

A punto de morir el mas joven de los ladrones que agoni­
za a la derecha de Jesús se arrepiente de sus faltas, y el Me­
sías le dice: 

- Iloy rnismo, yo te lo aseguro, se1·ds coumigo en el Reina 
de los Cielas. 

Haceose las tinieblas, el Gólgotha se conmueve en fuertes 
saoudidas, todo tiembla 00 Jerusalén, se ha snspendido la ar­
monia del Universo, el pueblo deïcida siente miedo, quiere 
buir y no puede; junto al arbol de la Cruz lloran la Madre del 
:\lesías y Juan el Evangelista. Jesús se dirige a su Madre y le 
di ce: 

-J.l'btjer, he aq1ti a tu /tija ... 
Y al Apóstol: 
-Ile aq~ti a tu mad're. 
El Divino encauzador de multitudes va a expirar, su cuet·­

po se conmueve en dolorosos estertores, va a entrar en la ago­
nía, eleva antes sus miradas al Cíelo, y exclama: 

-¡Pad1·e mío! ¿Por qué me lws abandonada? 
El Hijo de Dios pierde ya sus últimas energías, faltanle 

las fuerzas, sucumbe bajo el peso de la natut·aleza humana, y 
sus labios resecos exclaman: 

-¡Tenyo sedi 
Y con la coufianza de un Dios, con infinita ternura, peu-

saudo sólo en el sacrificio ímpuesto por la redenoión del hom­
bre, dice expírando: 

- ¡Pad1·e mío, en tus manos entrega mi espíritu! ¡Consum­
ma.tum est! 

Y muere. 
¡Consmmna.tum est! El DiYino sacrificio, y con él la reden­

ción del géuero bumano, se ha consumada. 
Pero los latigazos de la concupiscencia, las iras, las pasio­

nes, la indolencia egoísta, el orjmen, la barbaria, ha hecho 
presa nuevamente, después de la muerte del Redentor, en el 
corazón bumano. 

Jesucl'isto predic6 la paz, y ta mitad del género humano 
empufia boy el arma homicida, guerreando por un palmo mas 
o menos de territorio, disculpando sus envidias ~n fantasmas 
que llaman la Patria, el Derecho, la Libertad y la Civilización; 
Jesucristo predic6 el amor, y los hombres mueren, clavadas 
s us uñas en Jas carn es del adversario; J esucristo predi eó la 
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igualdad, y estamos aún sowetidos a un verdadero régimen 
de castas; Jesucristo predicó la libertad de espfritu y en el 
mundo reina bajo una aparente ctemocracia, la mlis feroz de 
las clictadtll'as fusilandoRe a los qne no piensan como los tira· 
nos quieren; Jesucristo clijo: Dad al Césa?· lo q11r es del Gésa1· 
y n Dios lo que es de JJios, y el poder temporal, so pretexto 
de realizar Ja unidad italiana, despoja al Pontificada de sus te­
rritorios con una mal llamada Ley de Garcwtíns; Jesucristo 
dijo: Dejad qtte los niiins s11 vengem tt mi, y lo~ niños son ex· 
plotados por manos criminales o crecen abantlonados en el 
arroyo; J esucristo rlignificó Ja condición de la mujer, y la re· 
pugnante trnta de blaneas e~ hoy uno de los mas lucrativos . 
negocios a que se dedica la gente ruín y villana ... 

El mundo todo, es hoy el pueblo cleicida; no clava al Oris· 
to en una Oruz, po1·quo no le t ieue en sus manos; pero la cru­
cifixión de sus doctl'inus, ¿puede nogarla alguien? 

Hacense las tiniehlas, el mundo se conmueve en fuertes 
sacudidas, todo tiembla en la tierra, se ha snspondido la armo· 
nía entre los hombres y los pueblos, pero el pueblo deïcida de 
boy, ni siquiera siente miedo; a su maldad se une su insolencia 
indiferents~ y el Cristo expira en nuestras manos, llevado al 
sacrificio por hombres, que con orgullo dicen ser hombres 
del siglo xx. 

FRANcrsco SALA RoviRA 
p¡·p~ídE'nte d•~ la Secclón !I E' l'ubllcaclones 

EN SEMANA SANTA 

Pasión de jesús.- Tormento.­
viendo como Cristo pena, 
al pecho de Magdalena 
llama el arrepentimiento, 

y envuelta en severa toca 
se humilia ante Dios de hinojos, 
con la t risteza en los ojos 
y la plegaria en la boca. 

Late en el templo,-crespón, 
cirios, penumbra, pasión,­
todo el ri to cuaresmal. .... 

¡mientras por una vidriera, 
se anuncia la primavera 
en el al ma del vitrall.. ... 

MIGUEL SERRA y BALAGUER. 

Madrid y Anril MCMXVJl. 
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EOOETO 

La cumbr& del Gólgota esta temerosamcnte envuelta por 
las tinieblas prematuras de un día en que el sol se ha puesto 
antes de tiempo. 

A la trista Jumbro de aquel crepúsculo fatídica y misterio­
sa se vislumb•·a, destacandose sobre dl fondo dflnn horizonte 
negruzco, la macabra silueta de tres cruct;s, uu Ja~ que acaban 
de expirar tres hom bres sentenciados a muerte por la justicia 
humana. El cielo se ha ida oscureciendo de una manera miste­
riosa; un vien to húmedo, precursor el e tempestad pasa rozando 
la tenebrosa montaña; un extraño rumor hace retemblar la tie­
rra despavorida; unos rclampagos de un color rajo de sangre 
hienden el espacio empapado de misterio; grupos de soldados 
mezclados con el pueblo comentan en voz baja los diversos 
sucesos de la jornada, mientras la multitud moviéndose en 
caótica confusión alrededor de las tres cru ces aguarda impa­
ciente el fin de aquella escena espeluznanto. 
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De pronto la mucbedumbre se arremolina, agrupandose 
alrededor de las tres cruces. Cristo va a hablar: el Maestro va 
a dar sus enseñanzas desde la catedra de la Cruz: Dios ha lla­
mado al mundo a Sí para hacerle oir su voz. 

Acerquémonos a la Cruz augusta y allado de María, escu­
chemos en religioso silencio las palabras de la gran Víctima 
divina. 

MU ERTE DE JE SÚS 

Cardèno y triste el Redentor expira 
de Israel a los bérbaros enojos, 
el autor de la luz cierra los ojos 
y apaga el claro sol la ardiente pira. 

De sangre el pueblo tembloroso mira­
teñirse el valle, }' de matices rojos 
el mar que ve del Justo los despojos 
y hasta el monte que treme j arde en ira 

Sangre en el rostro de Juda se advierte, 
que en vano lava en el sonante rlo, 
sangre el apóstol de las manos vierte, 

sangre la frente del romano impfo. 
¡Oh sangre! ¡Oh redención! ¡Oh viva muerte 
que acaba de la muerte el poderfo! 

P. FRANCJsco jJMéNEZ CAMPAÑA, ScH. P. 
(Dellibro Cancionero del dolor.) 

El Papa y la paz de las naciones 
Carta Pastoral del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Pri· 

mado de las Espatias, a su clero y pueblo diocesanos, con motivo de la 
SANTA CUA-RESMA.-Toledo, 1917.-lmprenta Religiosa de Mauricio S. 

Gómez. 

Entre la multitud de libros y folletos anodinos que en nuestra labor de bi­
bliógrafos nos vemos obli~ados a leer, destacanse, de cuando en cuando, obras 
aisladas tJUe nos sorprenden a¡.tradablemente y pa!adeamos con verdadera frui­
ción. Tal nos ha sucedido con la última Carta Pastoral del Emmo. y Rvdmo. se· 
l'Ior Cardenal Arzobispo de Toledo, en la que no sabemos qué es mas de 
admirar, si la concisión pulquérrima del estilo o la magnificencia de la concep­
ción basada en las mas puras normas de la fe católica y en los incontroverti· 
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bles principios siempre anti¡;!uos y siempre nuevo~ del Derecho y la Ley 
Natural. Bien es verdad que la firma del ~r. Cardenal Guisasola y Menéndez 
es mas que suficiente garantia de bondad y cumplidamente lo ha demostrado 
a hora en su Carta Pastoral que perdurara como unw de los mas importantes 
documentos de entre todos los que sobre la actual espantosa guerra grande se 
hayan escrito. En las entra~1:1s mismas de la Diviua Revelación, de las Sagra­
das Escrituras y de los Derechos Natural, Político e Internacional ha buscado 
el señor Arzobispo de Toledo los cimif!ntos mas consistentes para su obra ~EL 
Papa ¡• la paz de las Naciones• , de la que son s;!ala, ornato y comple­
mento, el amor paternal que para su clero y pueblo diocesano flota en todas 
sus paginas, la galanura y firmeza de expresión y el valor incontrastable 
de todas las citas de los Sagrados Textos, tan oportunamente aducidas en la 
Pastoral. 

La obra en cuestión se divide en cua tro partes: la primera forma la intro­
ducción, la segunda y tercera que vienen a t:onstituir el cuerpo de la obra y en 
las que se nos muestra el Autor como eminente internacionalista y una cuarra 
y última parte a guisa de epilogo y conclusión. 

Del contexto de la Carta Pastoral, se desprende la necesidad y deber que 
tenemos los católicos de obrar por.medio de la oración, paralo¡;!rar así, la pron­
ta terminación de la cruel contiend ~ que ensangrienta los ca111pos de Europa y 
el concepto de la dignidad humana; no puede, en modo alstuno, ser nuestra nor­
ma de conducta el egoista estalismo, sino que, por el contrario, un cristiano 
dinamismo ha de informar nuestra existencia en la actuslidad. 

En la introducción de El Papa y la paz de la Nacione.'>' el Sr. Arzobis­
po de Toledo expone en concises y acertadisimas frases la enmienda radical 
que el momento presente reclama, y excita a los catòlicos a que reconozcamos 
nuestras culpas: ya que las ~uerras son enfermedades morales de los pueblo!:' 
y castigos del pecado, indicando a continuación los errores funestos que para 
la paz de las naciones predominen, errores basados en afirmaciones tan ab-­
surdes, como son las de que el concepto del Derecho queda limitado por la 
fuerza que lo ba de mantener, que los hechos consumados revístense con la 
santidad del Derecho y otros anatogos que han sido durante mas de un sigto 
aceptados sin contradicción. 

Lo primero que salta a la vistu es que la paz no puede venir de las nacio­
nes que lucban: tratandose desde luego de una paz justa, que sea algo mas que 
una tregua y un armisticio que prepare ls guerra de mai1ana, que sería inevita­
ble sin un cambio radical en las ideas y en los sentimientos políticos de los 
directores de los pueblos. De aqui que sean funestos errores, primero: el falso 
concepto del fin de las naciones; y segundo: el fiarlo todo a los convenios di­
plomaticos sin tener en cuents la religión. 

Al tratarse de la responsabidad de los hombres de Estado, se sienta con 
gran acierto el principio de que todss las teorías, pero més las teorías informes 
que obtieoen la privanza en Derecho Internacional, alcanzan més verdad y con­
sistencia por los hechos que por las especulaciones de los filósofos; y los he­
chos gritan, con harta elocuencia, que es necesaria y urS(ente la restauración 
del Derecbo Internacional Cristiano. 

Ahora bien, los principios que deben informar a las sociedades no pueden 
ser sustancialmente distintos de los que deben informar al individuo, y como 
que son las sociedades entidades morales, y estan sometidas a la Ley de hacer 
el bien a sus semejantes, de aquí que la suprema ley que debiera gobernar sus 
relaciones son una ley cie amor--la /ey del amor internacional--que por ser supe­
rior a todos ellos e independientemente de su consentimiento,engendra dr:rechos 
y estrictos deberes que a su vez producen oblistaciones morsles que entran de 
lleno en los vastos dominios de la reli~ión, y la sociedsd que, ebris de orgullo 
y poder, menosprecia la ley del amor internacional, peca contra la sociedad 
humana y contra sn divino Autor; por tanto, si tuviésemos que buscar la razón 
altísima de esta ley, la encontraríamos seguramente en el fin de las naciones, el 
cuat no seria otro que la felicidad terrena. La toca ambición de emanciparse de 
la tutela del Creador, hace a las naciones conculcadoras de los pueblos débiles 
y menospreciadoras de la justícia. Como en el orden privado, también en el pú-
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blico, quien no admite el freno de un fin último, ultraterreno, bm;ca los bienes 
de la tierra sin tasa y stn medída hasta el frenesí y la locura, y es t:memigo del 
hombre, su hermano, y llega husta el odio, porque los bienes rerrenos son 
limitados y las ansias de placer son infinitas. Por eso, dados los er rore!> polí ri­
cos que corroen la coustitución del cstado moderno, lo~ p11eblos clamau por la 
paz y la paz se aleja como un fantasma. De no p ocede1, pues, grandes rectifi­
caciones, la JYciZ no podré est~:~blecerse sobre la tiern ... ni 111111 con la relativa 
permanencia a que podemos aspirar. La paz es don del Cielo: y aunque todo 
en el homnre-su propis limitación y sus pasiones-tiende a la ¡.!nerra. el cielo 
no ne~ó la paz a los hombres de buena voluntad, a tus que aman la justícia, 
pon.¡ue el fruto de la justícia es la paz. 

Se estudia en la segund11 parte de la Carta Pastoral que nos ocupa. cómo 
la Reli~ión y la lglesia preparen los caminos de la paz. En efecto; ya en los al­
bores del nacimiento de la l¡¿l1·sia se cierra el tem plo de ja no pa ta que ~I es­
truendo de la guerra no apalo!aru las vm:es qüe anuncianun lli 1 edcm:ión del 
hombre: en la tranquilídad dt! la paz; lo-; hombres e:- tau mejor dispuestos a 
prestar alención a lo Verd~:~d . El primer elemento pacificador es el Romano 
Poutífice, naciendo su pod~r de paz de la naturaleza mismcl del Pnntificado, 
derivéndose de jesucrisro, Príncipe de la Paz, dt la universuliclud de lll lglesia 
y de su 11aluraleza con relación 111 poder civil. 

Termina esta segunda parle de la obra haciendo norar el progreso del 
Oererho Internacional merced a la lglesia a cuya acciün .:;e ddJc q11e el coucep­
to y la realidad de la ciudaduníll saliese de los eslrecho-. li untes e11 que la ence­
rra ra el Derecho Roma no, que el Uerecho público enSllnt har a sus horizon­
tes, que hiciera vislumbrar a los pueblos una asociación ,¡e uaciones que 
tuviese por base la ley del amor internacional y de hecho la Asociación. Y 
todas estas grandes conquistus se hicierl'n con sólo de::.envolver y propa¡tar el 
EvHngelio, las doctrines cristianes que anunciaban a los pueblos estupefactos 
Iu <..!randiosn concepción de la naturalezu humana que comprende los doguras de 
la uuidttd de origen, de la soliclaridad uuiversal, de la identidad de naturaleza 
y de fin de la Redención de Cristo, del sentimiento de paternidad y de común 
filiación divina. 

Pero la autoridad del Papa-se nos dice sabiamcnte en la tercera parle de 
la Pastoral - es independiente de su poder temporal. Los reyes y sus adulado­
res han invocado reiteradamenle s u soberania temporal para pr oclamarse jefes 
snpremos de la religión profesada por sus súbditos; mas cou el Papa, en reali­
dad de verdad, sucede al revés. Desde el moment-o de la elección, y en virtud 
de la potestad espiritual suprema que recibe inmediatamente dc Oios, adquiere 
todas las realidades de la soberania antecedentememe a la po~esión de cual­
quier dominio temporal. 

Sfguese de aquí el reconocimiento de la influencia pucifinrdora del Papado 
y acto seguido se rechazan falsas imputacione8, pues Cristo mnrió p1:1ra que 
todos fueran salvos, y la Virlud de su sangre redentora esril en manos de la 
lglesia. Ella, en cumplimiento de su misión, no negó su san¡Jrc propra, la sangre 
de sus Pontífices y de sus miembros mas escogidos para que ~AIVI:Isen una ge­
neración, un pueblo, 11n alma ..• dtt'mdose a este efecto IHs pahtbras Hdmirables 
de S. S. Benedicto XV en s u primer documento: «Ad universos orbis ca/ho/i­
cos Hortatio» . ..:El Supremo Pastor Jesucristo, cuyas veces lrttcemos en el go­
bierno de la lglesia, Nos manda amar a todos con amor paternal. Y porque si­
guiendo el ejemplo del Seii<1r, debeuros estar dispuestos a dar Nue~tra Vida 
por Nuestras ovejas, en Nuestro animo hacer cuantu Nos sea posible, para 
poner pronto término a esta calamidad. » 

Examinando después cmíles son las causas que urantienen 111 guerra actual, 
se halla que tienen una explicación en la preponderancia absoluta del Estado 
moderno que absorbe todo Oerecho y toda personalidad; de donde se deduce 
que la paz ha de venir sólo de la voz del Papa ya que :;on condiciones que 
avaloran la intervención del Pontificado, su independenci1:1 moral, sn líber· 
tad de espíritu y su desinterés. 

Finalmente, en la conclusión se seftalan los deberes apremiantes de los 
católicos y aquí del cristiana dinamismo, que el bibliógrafo ha señalado en los 
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primeros parrafos de esta nota, y que ha de informar nuestra exístencia en la 
actualidad. 

El primero y nuís primordial de nuestros deberes es la oración. Aprove­
chemos este santo tlempo de Cuaresma, para dedicarnos con mas asíduidad, 
con mas recto espfritu a la oración y a la penitencia; pensemos que los momen­
tos por que atravesamos son muy dificiles, que el freno de la lucha va cegando 
a los hombres y son posibles los mayores trastornos y que solo la oración y la 
penitencia pueden atraer sobre nosotros la rnisericordia de Dios. Mas con el 
deber de la oración, va anejo el deber de devoción y amor al Papa. Nuestras 
oraciones deben dirigirse especialmente por el Papa, por El y por nosotros, 
para que el Señor nos conceda la gracia de unión y comunidad con la Sede 
Apostólica, cada día més v.va, mas filial y tan activa como demandeu las cir­
cunstancias; y tenemos por último el deber de trabajar por la independenci11 
de su potestad espiritual. 

Termina la Pastoral del ilustre Purpurado indicando cuales son los verda­
cleros caminos de la paz, y al afirmar que a medi da que IoR hom bres sean mas 
perfectos con perfección interior se alejaran las causas de la guerra, basta 
llegar a la paz definitiva, que es el triunfo de jesucristo en la sociedad, re­
cuerda aquella visión sublime de la paz que con inspiración divina cantara el 
profeta lsaías (1): en/os ríl/imos dlas, el monte en que se erigira la Casa del 
Senor tendra sus cimicniC'S sobre la cumbre de fodos los montes y se el e· 
vara sobre los collados, !' Ioda s las naciones acudiran a él. Y 11endrón mu­
chos pueblos 1' dinin: l'enid !' subamos al mon/e del Senor l' a la casa del 
Dios Je {acob. El mismo llOS mos/rara .<us caminos 1' por sus sendas an­
daremos ... Y el seró el juez de toda s las gen/es y com•enceró a muchos 
pueblos: los cua/es de sus espadas forjaran rejas de a rodo r lroces de sus 
lanzas; no desenvainard la espada un pueblo contra olro, ni se adiestrardn 
mas en el arte de la guerra. 

Y ya que estamos en días de caridad y perdón cristianos, perdónese tam­
bien al bibliógrafo h1 exten!;ión dada al presente artículo en gracia a la bondad 
de la Carta Pastoral del Emmo. y Rvdrno. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo 
y a la innegable oportunidad y actualidad palpitante de su contenido. 

F. S. R. 

De fo susfitución fi~eicomisorio 
v 

DeilnecioneN ctne pueil e hacer el herecle1·o gnmtilo 

La mas importante de todas es la cuarta t.rebelhinica que 
consiste en el derecho que tíene el heredero gravado de res­
titución, a detl·aer y hacer suya una cuarta parte de la he­
rencia. 

Nació este derecho en Roma, donde se temió que si el he­
redero no gozaba de ninglÍn beneficio en la herencía por ha­
herla de restituir enteramente, no tendría interés en aneptarla, 
destituyéndose en este caso el testamento con grave daño de 

(I) l~ai. li. 4 et seq. 
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todos los legatarios y sustitutos. Por esto los Seoados-Consul· 
tos Trebeliano y Pegasiaoo concedieron al fiduciario el dere­
cho a la detracción de la cuarta parte de la herencia, que reci· 
bió el nombre de 'rrebeliG.nica. 

Este derecho no ha pasado a Oastilla, pero sí a Oataluña, 
en donde actualmeote aún se ejerce, no pudiendo decirse que 
se conserve en absoluta el fundamento que tenía en Roma, 
pues si bien en la mayor parte de la t·egión es necesaria la ins­
titnción de heredero, hay lugares como Barcelona y las demas 
ciudades que gozan de las leyes de ésta, en las cuales no es ne· 
cesario dicho t·equisito, según E'l privilegio de Pedro m, para 
que sea valido el testamento, y a pesar de esto en toda Oatalu­
fla se conserva el derecho a la enarta Trebelianica. 

Tiene derecho a sn deteacción el heredero gravado de 
resLitueión, excepto en los siguientes casos: Si el testador se lo 
prohibe expresa o tacitamente, siendo suficiente par·a que se 
entienda que esta probibición ha teniclo lugar. que el testador 
or·dene al heredero que restituya íntegramente la herencia, 
que la restitnya sin disminución, etc., salvo el caso de ser el 
fiduciario híjo del causante, pues entonces para que la prohi­
bición surta afecto d.ebe tener Jugar ccon palabras expre­
sas y no otr·amente ~ . 

·Tampoco podra detraerla el que no sea heredero univer­
sal, sino de cosa oierta; y cuando el fídeicomísarío sea una 
causa pía, aun eu el caso de que el fiduciario también 
lo sea. 

Debe aclvertirse que en caso de que exista mas de un or­
den de fiduciarios, s11o el primero podt·:í verificar esta de­
tracción, cuyo derecbo se transmite a sus herecloros, aunque 
sean extraños, y salvo su renuncia o prohibicíón expt·esa o 
ta cita. 

Lo3 damas fidueiarios no tl:'ndr:ln derecbo a dicha cuarta 
parte, a no stn· que el primet· fiduciario manifestara que no 
uetrafa Ja cuaeta para que pudiera verificar la òeducción el 
otro, y entendiéndose dicho acto como una liberalidad del pri­
mer beredero. 

Cuando haya varios herederos gravatlos con un fideico­
miso universal, cada uno podni detraer la cuarta proporcional 
a su participación en la herencia. 

¿Colón o Colombo?.-Has1a ahora pareda que nadie ~e havia atrevido 
a di:,;putar a Génova la maten 1dad del gran descubridor del Nuevo Mundo. 
peru tudo llega a :stl fin . Pomevedra se ha dado cuenta de un posible engaño y 
reclama que la Academia de la Historia esllldie la magna cnet-rión para cercio­
rarse de la legitimidad de los documentos que se le presenten~ que, al pa recer, 
prueban que Colón era natural de aquella ciudad gallega :s~ !rata, por de 
pronto, de saber con cerreza si el famoso marino se llama ba Colombo o Colón. 
Si se llanll:tba Colombo, ltalia fué sn pa tria; si Colón, nuestra Espana podré 
enorgullecerse de ser IR patria del celebérrimo aventurero. 
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La trebalh1nica se detrae cuando tict.e Jugar la restitución, 
y no al fallecimiento del i<:lstador, siendo esta debido a que, 
(como clic~ Broca) los ficleicomisos se otorgan baja condicióu 
suspensiva o resolntoria, según que sean a término o bajo con­
dición Tespectivamente. Tanta en un caso como en otl'o, se com­
prende que no procede la detracción de la cuarta irebelianica 
hasta que se has a cumplido la condición; pero a pesar de esto, 
muchas \eces el firluciado la detrae en vida practicando ena­
jenaciones de bienes de la herencia a cuenta de lo que le co­
rresponda por trebeliaoica, siendo ''alidas estas enajenacioues 
y rebajandose su importe, como es natural, de lo que en su día 
le correspondiere. De lo que hemos dicho se deriva, por tener 
el mismo fundamento, que para dicha detraccióu se deber{m 
tener en cuanta los bieues existentes al tiompo de la restitu­
ción, con el valor que en osta época alcanoen. 

Para determinar su cuantía, se rebajan del caudal heredi­
t<u·io las deudas del testador, los gastes de eutierro, y de últi­
ma enfermedad del causante y las legítimas que so de ban satis­
facer. En cuanto a los legados, desde luego se deben deducit' 
los píos y en cuanto a los otros, Caucer dice que se debe dis­
tinguir si el fideicomiso es pw·o o condicional, ~ si es pura, (a 
término) la trebelianica no disminuye por los legados, pero si 
tJS condicional, los legados puros la disminuyen . 

El fiduciario debe amputar en dicba enarta las casas o 
cantíclades que el testador I e autorice para obtener, y los Jega­
dos y damas que aclquiera en virtud del testamento y donacio­
nes mortis-causa, excepto los prelegaclos, puesto que el objeto 
de Ja ley al concederle tal privilegio, es que le quede libra 
la enarta parta de herencia. (Sentencia del Trihunal Su­
}Jremo; 10, :Marzo , 1913). En cambio no debe tenerse en 
cuenta lo qua adquiriera del causante por actos inter-vivos; 
por esto observa Canoer que en el caso de que el heredero 
deba escoger entre la legítima y la trebelianica, !e es mas con­
veniente elegir ésta, porque en la primera lo que se adquiera 
en vida del testador también debe computarse como legítima. 
Actualmente (luego se explica) se detraen ambas. 

La cuestión mas debatida aceroa de estas deducciones, es 
la de los frutos percibídos después de la adición de herencia 
por afecto de que la ejecución del fideicomiso esté diferida por 
un término o por una condición. El Derecho Romana disponía 
que debían imputarse dichos frutos a cuenta de la Trebeliani­
ca porgue en aquE\liOs tiampos, el fideicomiso que existía era 
el pura; y por tanta considerando al fiduciario como un mero 
intermediada entre el testador y el hereclero verdadera por 
éste elegida, y debiendo restituir la herencia lo mas pronto 
posible después de verificada la adición, los frutos obtenidos 
en el intervalo entre dícba aceptaci6n y la restitución de los 
hienes, si no se imputaban en la enarta trebelianica que tenía 
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derecho a detraer, constituirían un lucro que podría incitar al 
fiduciario a retener pot· largo tiempo la het·encia, puesto que 
enanto mlis retrasara la restitución de la misma, mayores se­
rían los beneficios que obLendría, con gravo daf10 de los inte­
reses del fideicomisario 4ne perdería todo lo que el fiduciario 
hiciera suyo indebidamente y con manifiesta violación, al mis­
mo tiempo, de la voluntad dl:'l testador que deseaba que la 
het·encia fuera entregada cuanto antes al heredero por él 
elegido. 

Captant 

RADmNno Noat·ERA 
.\cadi>mh'u llt> n11m •ro 

L'altra vetlla deia un amic que'ls homes d'imaginació te· 
nen el cor per estimar, prè> que'Js homes dt~ voluntat no sou 
fets per a aquest afecte. 

El Captaire silenciós, aixecà lleugerament el cap, i des 
prés de m1g cloure i obt·it· els ulls, va contestar: 

Els homes d'imagi11ació són homes per a una estimació 
exclusivista, moltes vegades egoísta; mes els homes de voltm­
tat són els homes capaços d'una estimació gran, complexa, 
depurada i sens limitació extensiva. Homes de voluntat no són 
homes sense sentiments, al contrari, són homes de molts sen­
timents que'ls dominen d'una manera a moments heroica i a 
moments delicada, com el domador a les seves fel'eR. 

I acabà dient: els homes d'imaginació són els que han 
enlluernat el mon i moltes voltes l'han apassionat i Pncegat, 
pri'l els homes de voluntat l'han sotmés baix nn agradós jou 
plt> de mesm·ada llibertat i l'han conduït en els temps sempre 
curts de gloria i felicitat. 

Els homes d'imaginació han fet veure gran all(l que 
sols es pot donar minvat i que sols ho han donat els homes de 
voluntat. 

PEP CAPTAIRE 

Ani~ersario "!i homenaje.-En el restaurant Nuevo Rhin ~e cefebró el 
día ~ del pasado Marzo, el banquete anual de la -lsociación de Periodistas 
de Barcelona, el cual tenia ademas el carécter de bomenaje al pre~idente de 
aquella entidad D. Mariano Viada, en correspondencia a su constante labor 
en favor cie la Asociación que preside. 

La fiesta, a la que concurrieron los presidentes de todas les asociacione~ 
de prensa de Barcelona, resultó muy animada y de verdadera fraternidad pe­
riodística. 
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fi lli Centenario de la lundación de las fscuelas Pías 

Carta de S. S. el Papa Benedieto XV al Rmo. P. General 

Al R . P. Tomas Viñas de San L'uis, Prepósito General de la 
Religión de las Escuelas Pías, en las fiestas ·religiosas 
del te·rcet· centenario de la fundación de la 01·den. 

Amado Hijo: Salud y bendición apostólica. En verdad que 
con muchísimas armas se haca a Ja Iglesia guerra tan cruel y 
tan continua como vemos, ya consistan aquéllas en Jeyes, so­
oiedades o escritos; pero hemos de confesar, que ningúu géne­
ro de armas hay mas idóneo para hacer daño, que la llamada 
formación la1'ca de Ja niñez y de la juventud. Pues aunque, 
fingiendo defender la libertad, pretenden que la educación 
debe prescindir de la parta religiosa, por esto mismo la quie­
ren impía y contraria a la Religión. Porque si Ja tierna y des­
valida edad, que facilmente se moldea conforme a la palabra 
de los maestros, no aprende de ellos a reverenciar a Dios, sino 
por el contrario, se acostumbra a desdeñar y menospreciar to­
do enanto a Dios se refiere, ¿qué habra que pueda cootenerla 
en el cumplimiento del deber, cuando el fuego de las concu­
piscencias la arrastra a los vicios'? tO qné fuerza tendra en rea­
lidad para ella un nombre vano de virtud, faltandolo el funda­
mento del deber'? 

A.sí vemos pol' experiencia, que desde que ha empezado a 
ponerse en practica este sistema de educación, van rapidamen­
te de mal en paor las costumbres de los pueblos, y que esta 
degradaçióu es muy especialmente notable en los de menor 
edad; pues la arrogancia va sustituyendo al respeto y servicio 
de los padres; se van multiplicando las casas cle corrección pa­
t'a los niños; va creciendo en gran manera la criminalidad de 
los adolescentes; y no pocas veces se muestran éstos mas per­
versos que los de mayor edad; y finalmente todos los días, 
muchos hastiados de la vida se dan la muerte, cuaoclo aún no 
han comenzado a gustar de aqu~lla. 

Grandes sou estos estragos de la maldad. Mas cu6.nto ma­
yores no debiéramos deplorarlos, si desde un principio, hom­
bres llenQs de santidad, su&citados por el favor divino, no hu­
bieran consagrado sus trabajos a la buena educación de la 
juventud, y no hubieran perpetuada su obra a través de todos 
los tiempos por medio de aquéllos a quienes dejaron como he­
rederos de su institución. 

Sobresale entre este número aquel José de Calasanz, cuya 
memoria es justo recordar solemnemente dentro de poco, con 
motivo de complir tres siglos de existencia la Orcleo de las 
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Escuelas Pías por él fundada. Pues ¿quién de todos cuantos 
han alcanzado gran fama y estimación por haber promovido 
la enseñ~nza popular, puede compararse con esta hombre, que 
por causa de esta misma enseñanza a la que se consagró él y a 
Ja que consagró a sus religiosos, tan grandes penalidades bu­
bo de sofrir, que renovó de Job la paciencia~ El fué el prima­
ro de todos, que robusteció esta enseñanza con la caridad cris­
tiana, recibiendo a los hijos de los pobrecitos para enseñarles 
gratuitamente, a fin de que por su miseria no se viaran del 
todo privados dc iustrucoión, en aquellos ttempos en que sólo 
con estipendio los ninos la alcanzaban. Y si bien es verdad 
que mas adelante bizo que las escoelas se abrieran también a 
los ricos, jamas emparo exigió de ellos dinero alguno.a titulo 
·de retribución . 

.Así se ve claramente, con el solo ejemplo de José, por no 
citar otros, cuan falsa y cmín calumniosamente vituperau a la 
Iglesia, los que vanagloriandose de ser autores de la difusión 
de la luz, recriminau a aquéJla, como si fueraamiga de las ti­
nieblas, de haber dejado al pueblo en la ignorancia de todas 
las cosas. No daba José, como estos educadores de la juventud, 
tanta importancia a los preceptes literarios, que descuidase los 
preceptes de la conducta, que es lo principal; sino que, sabien­
do muy bien que lo uno sin lo otro es incompleta y peligroso, 
al propio tiempo que con suma diligencia iustruía los entendi­
mientos, con mayor diligencia aún educaba las voluntades. 
Pues en v-erdad, que así para el bien del individuo, como para 
el bien de la sociedad, no importa tanto el mucho saber, enan­
to el bien vivir; y la ciencia natural, ciertamente demandada 
por la dignidad de la naturaleza humana, en tanto es digna de 
ser apetecida, en cuanto sirve para la verdadera sabiduría, o 
sea, para la consecución de las virtndes, en las cuales consiste 
la perfección del hombre. 

Con muy buen acierto José escogió por patrona de su ins· 
titución a Aquélla que es Hamada Sede de sabidu1·íct: pues des­
de qua ya en San Pautaleón de Roma, ya mas adelante y con 
mayor magnificencia en la propia Casa de Frascati, la Virgeu 
Madre de Dios empezó a ser invocada como protectora de las 
Escuelas Pías, ¡cuantos y cuan grandes tostiruonios de su ma­
tema! patrociuio les ha dado! Fueron efeotivamentA tan gt·an­
des y diversas las contrariedades de las circunstancias que en 
vida del Fundador afligieron a las Escuelas Pías, que pareció 
estar próximas a su total destrncción. Mas hemos de confesar, 
que no por otro motivo se vieron en este trance, sino para que 
no les faltase aquel sallo de las obras divinamente instituídas, 
que consiste en la contradicción. Pnes luego, como había pre­
dioho José, se vieron con el divino favor de modo admirable 
reflorecer ya en el número de discípulos, ya en el progreso-de 
las letras, ya también en la practica de las virtudes; y en los 
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Maestros, principalmente en los que tenfan o babían tenido 
c.onvivencia con José, cuún brill antes ejE:Hnplos de diligencja, 
de paciencia, de paternal caridad podían obserV'al'Se. De entre 
los mucbos, de dos solamente haremos mención: de Glicerio, 
quien aun boy dia es tenido en tan grande opinión, que por Ja 
inocencia de costumbres se compara con Luis Gonzaga; y Dra­
goneh, quien a los noventa aftos de edad se dedicó a la ense­
ñanza hajo la dirección del mismo Fundad01·, perseveranda 
activo e infatigable on el Instituto basta los ciento y veinte 
años, en que murió. 

Y después y hasta nuestros días, la Orden Galasancia, 
ejercitada con diversas adversidades,-como Yarón que es re­
conocido pacienUsimo por sus obras-difundiéndose no obs­
tante por mucbas regiones de Europa y aún nuís alia del 
Atlantico, ha sido tan útil a la Iglesia, como beneficiosa a la 
sociedad. Se cuentan basta sesenta los Religiosos de esta Or­
den que han sido canónicamente honrados con el título de 
Venerables: muchísimos otros han brillado en los diversos ra­
mos del saber, y espPcialmente en las ciencias naturales: y la 
multitud de óptímos cíudadanos que dUI·ante el transcurso de 
estos tres siglos han salido de las Escuelas Pías, ¿quíén podra 
contar culin numerosa ha sido? 

De tal manera es todo esto satisfactorio, que por ello son 
dAbidas especiales gracias a la divina benignidad. l\Ias para 
resarcir los daños que a la Religión y a la sooiedad civil suele 
acarrear la formación laica de la juventud, conforme llevamos 
dicho, en gran manera es de desear que, tanto otros Institutos 
nuestros, como esta Orden, sí en algún Jugar ha languidecido, 
vuelva a tomar nueva vida; y en donde esté ya pujante y flo­
reciente, allí mas y m<\s florezca y lleve ft'tltos siempre mas 
agt·adables. 

Nos, con estos vivísimos deseos, Nos asociamos a Ti, ama­
do Hijo, y a todos los que estan hajo tu gobierno, en estas se­
culares fiestas del Instituto, Jas que queremos que celebréis 
como con renovadas bondiciones. Y para que resulten mas ve­
nerables y fructuosas, gustosamente concedemos, que ganen 
una vez indulgencia ¡Jlenaria de sus pecados, todos cuantos 
después de confesar y comulgar rueguen a Dios por las nece­
sidades ct·istianas, visitando vuestTas iglesias o capi llas en que 
se celebre el Santo Sacrificio u otro acto piadoso en conme­
moración de tan fausto recuerdo. 

Y finalrneute, a vosotros, todos los que tenéis a José de 
Calasanz por Padre y Legislador, os exbortamos a que conser­
véis con sumo cuidaclo y como su mejor herencia, aquel su 
maravilloso espíriln, propio de varón incomparable, del todo 
dado a la modestia y al desprecio de sí mismo, a la caridad 
hacia los demas, a la devoción a la Madre de Dios, y al respe 
to a esta Sede. Así alentado vuestro espiritu, prosegnid, como 
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hacéis, trabajanclo por el bien de la juventud, con la esperan­
za de una recomp~:msa superabundante de parte de Dios. Y 
como augurio de lo dicho, y como testimonio de nuest.ra pa­
ternal benevolencia, a Ti, amado Hijo, y a toda la Ordeu de 
las Escuelas Pías, damos amantísimamente la apoblólica beu­
dición. 

Dado eu Roma, en San Pedro, el día diez de Jl'ebrero 
de mil novecientos diecisiete, aiio tercero de Nuestro Pon1 ifi­
cado. 

C ENTENARIO 

A la ori lh1 del Tiber eéludaloso 
en tierra por el cielo preparada, 
m1ció de uue~ semilla allí sembrada 
el arbol C<Jiè1S811CÍO lllHjestuOSO. 

A su ramaje ::;ecular frondoso 
volaron avec1llas en bandada. 
para t~)t"r un uido en la enramada. 
a la somhra del ihbol prodigioso. 

Volaron de sus nidos los polluelos. 
por los aires subiendo hasta los cielos, 
cantando a Calasanz con alegria. 

A Calasanz, que el sembrador ha sido 
del arbol htr1 frondoso que ha nacido 
con el nombre inmortal de Escue/a 11ía. 

VtCENTE MIELGO, SCH. P. 
Tafalla, 25 Marzo, 1917. 

Una fecha memorable 

-

Tres siglos ha que San José de Calasanz sintió vibrar en 
su interior aquellas expresivas palabras del Espíritu Santo: 
A l'i ha .c;idn enromendctdo fl pobre; ttí sení.c; la, aywf.a del 
kuh'fauo; entonces comprendió José, c¡ue a él sólo era a quien 
D ios encat·gaba el cuidado de los pobrecitos y desvalidos niüos 
y no oponiendo mas resistencia a la voluntari divina, funda sus 
escuelas, en que debían admitirse indistintamente los hijos de 
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las düerentes clases sociales para proporcionales el pan·de la 
piedad y de las letms, lema sagrado que con noble orgullo os­
tenta la Escue! a Pfa desde el momento de s u fundación. 

Muchos fueron los contr atiempos que el Santo tuvo que 
sufr ir, grandes las dificultades que cada instante se ofrecían a 
Ja vista de José para la realización de su obra, pero mayor era 
la confianza de Oalasanz en Aquel que le babía dicho: Pam. ti 
ha sida dejado el pobre; y no arredrandose, prosigue valeroso 
su difícil y ardua empresa. 

Atestadas de candorosos niños ve José ~us escuelas, en 
donde se ponía al aleance de sus tiemas inteligencias las dife­
rentes ramas del humano saber y en doude con gran claridad 
se les axpUcaba los misterios de nu(:'stra sagrada Religión, no 
tardando en ver coronados con gran éxito sus afanes y des­
velos. 

Sus infatigables hijos procuraron y procu1·an seguir el ca­
mino que les trazara su Santo Padre y Fundador, obtenienclo 
magníficos resulta dos, como lo prueba n a Yoz Pn grito los mi­
les y millares de discípulos que en todos tiempos ha contado y 
cnenta aún hoy dia la Escuela Pía: discípulos que en la socie­
dad han ocupado, ocupau y ocuparan puestos de dístínción 
debidos a las enseñanzas y educación recibidas en las aulas ca­
lasancias. 

De la Esctiela Pía han salido cardenales, arzobispos, obis­
pos, y un sin fin de religiosos y sacerdotes ejemplares por su 
virtud, santidad y sabor¡ han salido y ocupado altos cargos en 
el gobierno de la nación, en el fòro, en la Lribuna y en la pren­
sa multitud de personas que desde sus mas tiernos años empe­
zaron a beber y empaparse de las saludables y provechosas 
cloctrinas y enseñanzas proporcionadas por los esclarecidos 
hijos de Oalasanz. 

Xo podía, pues, una obra tan humanitaria y social. puesto 
que no era creación de ningún hombre, siuo de Dios, perma­
necer inmune del estigm.a de la persecución, cle la calumnia y 
del odio. 

Ya en los p1·imeros tiempos se vió San ,José de Oalasanz 
perseguida y otliaclo, por lo mismo que su obra era del todo 
opuesta a las costumbreí' reinantes de aquella época en que 
era frase comúo al que so1amente los nobles debían instruirse, 
y abondonarse los pobres; peeo de todo salió vicLorioso José 
con su incomparable y heroica paciencia, mereciendo ser lla­
mado por boca del oraculo de la Iglesia Benedicto XIY, .1Yueno 
.Job de la gracia •· 

Posteriormente varias han sido las Yejaciones y calamida­
des que la EscnE>Ia Pía ha sufrido, y si no demos una ojeada 
retrospectiva y veremos cómo las tm·bas excitada e; por los par­
tidarios de las csruela moderna convierten en un montón de 
rninas y de cenizas los cent'ros destinados a la formación de la 
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niñez y juventud y en los momentos actuales, qué diremos del 
azote que a todos nos aflige) con esta encarnizadlJ, sangrienta 
y desgarradora guet•t·a que ya nos cuesta irreparables vícti­
·mas y aün no sabemos en qué ir·emos a parar? 

No por esto debemos desmayar, pues así como la Iglesia 
católica, cual roca inconmovible, se robusteció mAs y mas con 
la persecución y ct·eció con mayor rapidez y vigor, asi también 
la tranquila nave de la Escuela Pía se mece serEina en el bo­
rt·ascoso mar de la tribulación, protegida por aquel soberano 
escudo, que le sirve de norte y guía, con que la defendi6 su 
Santo Fundador; escudo que es el dulce nombre de María, es­
trella del mar, n01'te y guía del pobre peregrino, luz y consuelo 
del maesl;ro, que entre el polvo de las escuelas lncha y trabaja 
incesantemente pal'a lnolctear, formar y perfeccionar en el 
anim\) de la desvalicla nb1ez la imagen del Orucificado. 

Sea, pues, nuestra defensa y nuestro escudo Ja Reina del 
cielo, y así en las horas amargas en que experimentemos .los 
sinsahores de la lucha y el cansancio de la vida dirijamos 1& 
mirada a nuestra Guía y Defensora, quien convertira y trocara 
en clulzura nuestr·os p esares y nuestras penas. 

Que sea, pues, para todos, profesores y alumnos de las 
Escut>las Pías, motivo de j\1bilo y regocijo el recordar que si 
duraute estos tres siglos que lleva de existencta han sido tan­
tos los frutos y resultados del ft•ondoso y fecundo arbol esco­
lupio en los diferentes ramos del bumano saber, no seran me­
nores los que en lo sucesivo se reporten, gracías al celo y ab­
negación de los esclarecictos hijos del primero y mas ilustre de 
los pedagogos cl'istianos, San José de Crrlasanz . 

JERó1-.1lliO P(r.JAn.\s, ScH. P . 
.\<lmlulsl ratlor <11• 1¡¡ \c·wlt>tuiu 

N"EOROLOGIOA 

EJ, J.>. JAUIE 1'0RREf.l 

El día 29 del pasado mes de Marzo entregó su alma al 
Cl'iador el R. P .. Jaimo Torres, Vice-Rector del Colegio de 
Nuestra Señora. De intoligencia clarisima y de una aplicación 
constante, se había d(lcticado preferentemrnte a los estudios 
ecouómicos, en los cualos llegó a ser una Yerdactera notabili-
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dad, siendo su::s opinioues en tal mataria muy•apTeciadas por 
todos cuantos a ella se dedican. 

Fué uu exceleute calígrafo1 habieudo publicado varias SB· 

ries ue originales para escritura esp<.111ola <:l inglesa, que d ü­
rauLe mucbo tiempo fueron los preferidos eu los colegios de 
PP. Escolapios y en multitud de colegios particulares. 

Incansable en dU labor instructiva, pro¡mguó la idea ela 
un profundo cambio en la enseñanza comercial, fuudando eu 

el culegio de 8arrhí los llamados Escritorios esvolares, intro­
dnciendo la moneda escolar y publicando un holetín qua 
circulaba entre nuestros aiUlllllos de comercio establecidos en 
lòs distintos colegios. 

Paralelameute a estas cualidades tenía otras de caracter 
religioso y social que le bacían sumamentt• simpatico. Exacto 
muuplidor de sus daberes religiosos, auimosQ y resuelto en el 
sacrifieio, cariüoso y hauil consejero du toclos bUS hermauos, 
mereció que el Rmo. P. Llanas, al se¡· nombt·ado Yicario Ge­
neral, le llamase a su lacto como secretario, cargo que no llegó 
a ejercer pot' haber fallecido el P. Llana~ en Zat·agoza, en 
enanto el P. 'l'oiTtlS hubo llagado a la capira! de At·agón. 

Consultor tlel P. Hactor .del Colegio do Nuestra Seüora, 
desde aquella 1ufausta feoha de 1909, fué para el P. Piera, mñs 
que un consejero y nn amigo, un verdadoro hormano mayor, 
en quien halló siumpre a(!uél el entusiasmo, la auimación y Jas 
ilnsiones en a<¡ut~llos críticos momeutos tan necesal'ias. 

Xombrado \'icc-Hector del Colegio por dimi:;ión que de 
este cargu presemó el P. Jaime Catala ui vorano pasado, cum­
plía a mara \'illa s u cometido, cuando le sorprendió la muerte, 
no sin hallarle dobidamente preparado a los 65 años de edad 
y 47 de religión. 

A todos mu:~stros hermanos, amigos y conociclos, rogamos 
1¡ue le tengan presente en sus oraciones, para alivio de aque­
lla alma que acaba de atravesar los misteriosos umbrales de la 
eternidad. · 

R. I. P. 
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. Ace pte V. la Biblioteca gratuita Que se le ofrece 
La menlí.,illlB labur que \'Ïcne r<!alizando el Pttlronalo Socwl dc Buena.\ 

l.rclurus {Bailén, 55, ,\\aòricl), ha sldo coronadtt por¡ el nm.~ feliz èxit o. Alcn­
tadn c¡;;ta in':!lii\!Cióu pnr el aphmso püblko ofrece a nu~tros lcctl•rc:. iries 
fffrmamlo a no Biblioteca 'gratuïta C(•n ~ólo acepfar alj.!una dc )as vcntaio~í:;i­
ma-; suscripciones que s1~uen: 

Suscripclón F: J.o;; que acepten esta suscripción. constituïda por los pe· 
ri1\dico,; rmb económfco,; dc E:;paña, redbiran: l.~, 10 eiemplarcs men· 
suales de !.a r:ullura ?o¡mfar: 2.0

, 10 ejemplar es mensuales de Ptlll r Ca­
lccismn: 3.", 5 cjemplltres mensnales de Fra i/es !' .1/onias; 4.

0

, I ejcmplilr 
111CII'ltiUI dc '/.11 !Jnena Pn:nsa r El Buen l.ibro. }' 5." 12 obras (Biblioten~ gru.­
lt.r~tu), tt elegir entre l:t' que citamo:.< al final de esta noticia. Preclo dc suscrip­
cwn a nul, pesetas 5 t1Q. 

Su~crlpción O; Formttdn por, ;;eis nutabilísimas novt:las premia das e n 
('unc ursn . /.a Ioc/lm, novela de Nardso Oller; El reloi del amor !' de la 
mucrlc, liiJ\Icla tic f:. Garrere; /.o úi(ící/ que es ir al Uelo .. , nolieJa dc Lina· 
res HillnB;•Iksamnr; novela de Fernàndez Villegas !Zeda); B/a.'it}ITCS. )' Ini~ 
.!:.·as, 11011eht, clc jo::-e M." de Pereda; /.os sual'es nulagro.,·, de I· ranc•~co \I· 
lla eMpesa. 

Tod<IR lus nollelus dt1:1das hun merecidl) inmütadn~ HlnbHuzas dc- la l~rítí\:tt 
e importantes- premio~ en rnetalico. Precio de suscripdon. pesutaA· li aluiJo 
con clcrcthu 11 reciblr· níras seis ·obras ele!.(idas entre las que ~e dtan HI final 

Sut'CriiiCión F y G combinada~: Los ~~~~criptores que a,·epten esta oferta 
rccibinín l.os perir)dicos y no\'elas ltue Sl! relacionau ~~~ las .suscripciunes 
F y G, ma~ las 16 obras dc re1-1alo que anotamos a se~uido. 1~1 precio e!'l de 
pcsetas 11. 

Relacitín dc la,; ubrns para la formación .de la ,Jilblioteca ¡:ratuila 

I. La' Sagrada Pasi611, de t'ray Lnis de Grnnada.-'2. r:uenlos dc PA 
1 R/.4, de varios luuore,-, entre. cllos Menéndez Pelayo, Rodríguez Marín 
Ocantos, Conclw Espina. etc -5. !.a Perfecta Casada, de Pr. Luï<; de León· 
-4. E.l Ali'alde cie lAlfmzea, drama, de Calderón de la Barco. ·fi. !.a /;.<;;fre/la 
de Ser•i/lñ, drama de Lope dl' Vega.-6./ c1 Gita ni/la, novela, de MifJtíel de Cer· 
vantes Sau\'edra.-7. E./ .~1 de la.\ nina.<;, comedia en pro;;a, dc Moratín. 
8, Romcwces Castellà !lOS., de ~arios alttore..,., -9 Carra s e.H~o.t:idas 1/e/ 
1-i/óso(o Rcwcio (Padre Alvarado).-10. La •·erdaclsospechosa, comedia, de 
Alarcón.-11. C.:nrtas r poeçías dc Santa 7eresa dc fe.slis.-1'2 A l'l'sos ¡• sen· 
tcncias e.\fJiritllales c/c San fuan cie la Cruz. -15. l.e•·encias piadosos, de 
Lope tle Ve~a. I L /)e la rida !'de fa. muerte, pro~a }i versos. de D. F ran· 
dsco de Qtíl'Vedo.~l5. La Goiondrina, novela premiada, de ,\\enéndel. Pela-
yo ~tel El idi/i{; dc Rohleda, no\'ela premiuda. de ~\\enéndez PelayCJ. 

El prcdo de todas esta~ ohras es de ptas. 74'50, \:OIIIO P,Odní verse CCinsul· 
!lmciiJ catalogos de.lihrerin. Se reo;talarün las 16 obra;; 11 'cuantos accpten la 
ofcrtÀ fo (1 COlllhJnadas. . • 
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rrorrnente. 
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Jorba BftRCflonn: Call, 13 y 15. Telélono 1679 
.~1ANRESA: 

Borne y 3anlo fomlngo 
Lo~ ornamentos sagrados y bordados artísticos que en nuestros ta­

lleres se confeccionan son distinguidos por su afiligranadò trabajo. 
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QUIEN 1.0 SOLICITE - ·.¡ 
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maculada 'J San L.nl~ OonlR!III. de Orlhneln nan a medldo 

PRBOIO FI.JO 

Estos Armacenes estain 
reconocidos por econ6· 
micos r bien surtldos 

lftftfHIB - SfDfHIH -lfftCfHIR 
Trozos todos los jueves no lesUvos 
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